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Don Antonio Varas en el Instituto 

Nacional 

Con ocasión del 135' Aniversario del Instituto Nacional. (1 O de 

agosto de 181 3-1 O de agosto· de : 948 .) 

1. 0 
LOS PRHvfEROS PASOS 

L 13 de ju�io de 1817 nacía en la pequeña y ador­
milada ciudad de Cau quenes-la antigua • Nuestra 
Señora de Manso de Tutuv�n-don Antonio Va­
ras. Hijo del modesto matrimonio que formaban don 

Miguel Varas y doña Agustina de la Barra, �ió desde muy niño 
abatirse sobre sus padres la desventura. 

;En efecto, después de la  ba.talla de Maipú, el padre-ar­
diente realista-deb•ió huir apresuradamente hacia ·1a Argentina 
para escapar a la venganza de sus enemig·os políticos. 

Trascurre� así algun�s años hasta 1823. en que don Miguel 
Varas regresa al abandonado hogar. Puede así abrazar nueva­
mente a su mujer y a sus hijos: José Miguel, el mayor y Antonio, 
que ya cuenta con 6 años. 

Días de tranquilidad y risas transcurren en el modesto 
hoga�� Pero no son �uchos. Ellos anticip�n fu tu ros ·dolores. 
Algunos días más tarde--y por antiguas rencillas políticas-
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don Migu�l Varas es asesinado en un camino cercano a Cauquenes. 

Aunque la h�storia no nos ha en_tregado ningún dato' sobre la 

personalidad de d·on Miguel Varas y aunque ella no no� ha dicho 

n�da sobre· s�s actividades. podemos deducir en su· trágico hn 

algunas conc.!usio�nes relacionadas co� la personalidad de su hijo 

Anto1:1i·o. Don· Miguel debe haber sido un hombre de recia for­

mación psicológica: de idea� y principios indestruct�bles (como 

]q será Anton_io) y de una intransigenc$ -a toda prueba (carác-· 

ter también sobresaliente en su hijo Antonio). I-Iay ,un hecho 

ilustrativo de gran significación al respecto: prehere huir como 
. \ . 

un malhechor. antes que abjurar de sus principios rea.listás.· 

Aband�na hogar. mujer e hijos: pero su brazo vigoroso • no _se 

dobla servil ante los �encedores de hoy. 

'Cuando los años trascu'rran y Antonio sea una fgura des­

tacada en la_ vida nacional recordará nítidamente aquellos días 

de 1823 en que co_n vivió con su padre. �irá emocion290 que vé a 

través de la niebla de los añ.os � u n  hombre alto y delgado, cu­

�ierto con una espesa manta. que 19 abraza con amor. Se vé 

pequeño. insignificante. pugnando por no romper a llorar cuando 

el hombre de la manta le pregunta: ,· 

-Bueno ... ¿sabes o no sabes leer? ...

Desaparecido el padre. la familia \�aras de la Barra abandona

Cauquenes. En una amplia y resonante casona de Talca se ins­

tala la v�µda con sus hijos: ·de los cuales el mayor. José Miguel, 

reemplaza al padre. 

Algún tiempo después. José Miguel-que ya ha dado claras 

demostraciones de talento y amor al  estudio-marcha a 1a capi­

tal. ciudad donde realizará corta pero efectiva labor de m:a,estro. 

José Miguel ·Varas-10 año� mayor que Antonio-·-era un 

hombre de profunda vida interior. Prueba de - ello es que en el 

Instituto Nacional no se limitó a su faena pedagógic;a expositi­

va Y habitu;I. sino que compuso hacia 1828-tcnía. 21 años-· -
u nas « Lecciones elementales de M ora.l». Más tarde pu bl

l
icó u nos 

� Elementos de Ideología;>. aparecidos en 1830 y escritos en cola-
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boración con don Ventura Marín, tambié� profes9r del lnstitu to. 

�En esta obra ambos jóvenes se_ propusieron-dice don DolT'Íngo 

Amunátegui S012.r-limpia� la enseñanza de las doctrinas me­

dioevales, y se dedicaron a difundir las de los sensualistas Con­

di11ac y sus di '.scípulos>:, (1). 

Trágica fué tambi�n la muerte de José Migue 1 Varas. En 

plena ju ve�tud-er� el año 1833-pereció en un n2.ufragio. de­

jando a su �adre y a sus hermanos en el más crudo desamparo. 

Afortunadamente tres años antes había conseguido del ministro 

Portales una beca para que Antonio, entonces muchacho de 13 

años. pudiese continu2.r sus estudios en el Instituto Nacional. 

2. 0 
ALUMNO EN EL 'INSTITUTO 

La muerte _de J c_:,sé lv'íiguel. Varas. que c?rtó to:da posible

a-yuda a los suyos. sirvió. sin embargo. para que los amigos que 

habíé!. dejado en el Instituto dieran clara� n-1uestras de que la ca­

ridad no es un'a pal3.bra sin sentido: m anos generosas se tendieron 

a la familia Varas, y e n especial a ese muchacho arisco y delgado 

que. sumido.en sus lecciones, olvidaba casi siempre jugar con sus

compañeros. De todas las mano,s, que se tendieron al adoleBcen­

te-la más franca, la más desinteresada, la m·ás cálida-fué la 

de don Manuel Montt. ¡:l\1ontt y Varas! Empieza aquí una 

arr istad y una comprensión que sóló la muerte f1nalizaz:á. En

estos oscuros días de 1833. inician ellos su común lucha tras co-
, -

munes ideales en un� común hermandad espiritual. También 

ayudaron· a1 muchacho V�ras do� Ventura Marín,, don Manuel 

José Cerda y don Ventura Cousiño. En estos días. Antonio 

« v:ivió modesta y pobren,�nte". estudiando en libros prestados� 

vistiendo ropas que la generosidad de sus amigos le había pro-

(1) Don�ingo Au1unátegui Solar: «-El Instituto Nacio�al bajo los rectó­
rados de don Manuel· Mon tt, don Francisco Puente y d¿n Antonio Vara» > , 
Santiago. 1891. 
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poi:cionado. y ahorra ndo e l  re a l  que d omin go a d'omi!lgo le ob­

se quiaba Montt o Cousiño. Este re al e ra su ú nica e ntrada y 

estaba destinado 'a pagaI: la  la va nde 1:a y 'la comida >-' (2) . 

Así se formó k pe rsonaJidad de don Antonio Varas . E nfren­

tó la realidad -desde muy pe queño. Este hecho c o1"!-trib� yó a 

templa� su carácter ;  a hacer d� él  e l  h ombre recio. me tócl ico . 

consciente de sus responsabilidades que la historia c onoce .  El 

mismo, en un esboz o  autobiográfi.co que escrip ió al hnal de sus 

días. nos h a · pintado su triste y monótona existencia de insti-• 

fl:tano pobre. , Deshlan por eso,s pape l'es Í ntimos u nC?s d om ingos 

inte rn,_Í�ables: e n · que e l  adolesce nte . s i n  blanca e n  el  bolsil'lo. 

debía permanecer tras las pesadas murallas del I nstitu to. míen-

. tras - sus compa:.ñeros. e n  despre ocu pada cara vana. . �alían a sabo­

re ar un día de libertad. ¿Qu é hacer e n  esas h oras de s oledad ? 

Sólo u na cosa: leer. -leer incansableme nte y preparar las lecciones 

para la semana.  

A mediados de e.se· año de 1 833 era ya un alumno brillante. 
i, 

Prueba de e llo es que e n  la list a de alu mnos distinguidos que l�-

Dir,ección del I n:stitu to _hjzo _ _ _  pub1ica; e n  los diarios . fi. gura don 

Antonio Varas c�mo el m'ej or alumno de mate m á t icas . Ta mbién 

aparecen allí o-'.:ros :riombres pr_omi�óres : I gn acio Vergara . An­

tonio G arcía Re yes y: José · vic tor in� Lastarria. 

Transcu rrie ron así . cu atro añ o,s .  

En este l:ipso. don M anuel  1'/l o_ntt llegó a ser  nombrado 

Rector del I nstitu to (e l año 1835) . E l  j oven y e nérgico maestro 

c.omprendió que Varas podía ser u n  colaborad or · certero y e h­

caz. La. amistad que los u nía . h�bía pe r,1n iti�o a M ontt a quilatar

la �odestia·. sobriedad y e nergía de su dis c í pu lo. Por eso. cuando 

a com ienz os de 1837 don: Ve ntu ra Marín · abandona las cla5e de

(2) Pabbras que ' esc_ribió don An tonio Varas . h ijo �  a don Domingo
Amuná teE!ui Solar S. , en carta fechada en Val paraíso ,el 14 de abril de 
1890 y que ha  s ido publicada en el N.  0 24 (mayo de 1946) del Boletín 
del Ins titu to Nacional. 
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Filosofía , M ontt ,  s in vac ilar. ofrece . a Varas �a cáted ra·, que se 

disp�taban G a rcía Re yes .  Tomá s Ze.nte no y Ramón Bríse ño .  

Varas fué n�mb rad o  profesor i nte ri no, pe ro lue go ad qu irió la 

propiec:1ad.  - Desem peñó e l  cargo h astá 1844 , en que fué ree mp la­

zado p �r d o,n M ate o  Olmedo. 

E n  1837 Varas tie ne a penas 20 añ�s y ya su voz du ra. recia. 

que ex plic a l'a lec ció n  sin ad orn os ni fi gu ras retó ric as, se dej a 

oí� e n  las salas del  I nst i_tu.to.  E m pieza este añ o p :�a don Antonio 

Varas u na labor ped agó gic a y l ite raria qR.Ie , au nque b re ve . dió 

e nju nd iosos fru t os y c ontribu yó poderosame nte a re move r nues­

tro �mbie �te cu ltu ral , está tic o y ad ormec ido desde hac ía mu­

c h os añ os . 

3 . -0 EL I NSTITUTO NACIONAL E N  AQUELLOS DÍAS 

Prec a�ia e ra 1 a  s ituac ió n  de l Inst itu to cuando d on Manu e l  

M ontt se h iz o  ca!go de l a  Rec t o ría . Las Ínsu bord ina� iones de los 

alu mnos e ra n  frecue ntes . C ontinu as esca padas noc turnqs � · des­

obedie nc ias a 1 os p rofesore s � b romas de 1nal gu std y pugilatos 

d iarios : tal e ra 1� indisc i plina que c a rac terÍ!Z aba a nuestro primer 

estab lec imiento d e  e d u c ac ión secu nd aria . Au nque d on Manuel 

M on t t  mej oró gra nde�e nte la c o_ndu c t a  del  alu mnad o med iante 

se ve ras orde nanz <;1s ,  n o  pud o. s in en1.bargo. h acer fr� nte a la cri­

sis ec o nó mic a que � t ra vesab a e l  i nternad o. Hu bo años en que, la

su b venc ión del G obie rno no permitió dar a los alun1�os u na ·co 

mid a abu ndante o u n  lecho c onfortable , tod o lo cual  redu ndó -

e n  rebe li ones y e n  frases airad as . La situ ació n cu lm inó en 1837, 

e n  qu e fué su primid o e I inte rn?,.do.  

A grias y e nérgic as c rític as le vantó esta  1ned ida.  En << El  

Valdi viano Fede ral» d on José M iguel Infante h iz o  blanc o  de sus 
. � 

ata qu es' al  G obie rno. acus á nd olo de e ntorpecer el  desa r1·ol1 0 

normal de la_e d u c ac ió n  <? 9� �1.ed idas  a p resu ra.d as e Í'rreflexi vas (3) . 

(3) El artículo aparoci6 el 1 ° de octubre de 1837 b::ij o el tí tulo de
< Re troceso en la educaci6n de la juventud l> .
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Estas críticas determinaron al G obierno a restitu ir e l  internadó , 

aunque limitando el número de internos y la edad en la cu al se­

rían admitidos los alu mn9s. 

El Rector M ontt se pre ocu pó de dotar al e stablecimiento de 

un cuerpo de in�pectofes �igno� de res peto. capaces de impoper 

disciplina a lo.s m,uchachos. De este grupo, destacóse en todo mo-
1 

mento · Ja -figura de don A ntonio Varas , que más tarde fué asocia-

do al  gobierno del I ristitu to a insinu ación del propio Rector. 

Varas ganaba entonces la suma de $ 100 a nu ales como Ins pec-
- ' 

tor y de l 300 anuales c orno profesor de Filosofía . 

El año 1838 ini<: �ª para don Ant onio u na etapa ple na de lu­

chas y desvelos e n  pro de la cultura y de la e ducación chile�as. 

Por estos años .  el personal docente del Jns.titu to era . ·por 

muchos conce p tos .  brillante. I nquietu des de todo orden se de­

j-aban se ntir en todos l os ámbitos del país . Se aspiraba a u na 

renovación s2.l vad ora. Se pregonaba e o n  tra la << beatí fica _siesta  de 

l os días coloniales )) .  

El Instituto Nacional no pudo permanecer ajeno a tales as­

piraciones. Garc ía Re yes . Lastarria . Brise� o. G orbea . Bles t .  

Sazié . Franc isco Bello. Zenteno. V �ras-· -c on M ontt a la cabeza­

son algunos de los nombres meritísimos que e ntonces transmi­

tían su saber y sus inquietudes a l a  ju  venru d  institu taha. 

• Hacia 1838 nació e ntre est os profesores la ide a  de fu ndar u na

so� iedad l iteraria. Después de algu nas consu ltas y obtenida la  

aprobac ión ·del Rector ,., lleva�on a efecto  la  ide a. U:n oscuro día 

de abril de 1839 se reunieron los profesores y aprobaron los es­

tatutos de la nue va sociedad. « E n  esta Soc iedad-ha dicho don 

Domingo Amunátegu i  Solar e n  la obr a  ya n-iencionada-se 

ven claros 'indicios de lo que mán tarde va ª· ser la Sociedad Li­

teraria de 1842. de tan ta trasce nde nc ia en nuestro país >> . Es 

cierto, la Sociedad Litei;fl-ri� de 1842 na·ce:;  dentro de las paredes 

del Institu to en 1838. 

El Artículo 1. 0 a:h rmaba que la S ociedad se  ocu paría de 
' 

« trabajos literarios», _ distribu ídos--seg-ci n e l  Ar tículo 9 . º- «de 
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modo que cada 15 días se presente u no» . El Artí�u lo 1 2  dis ponía 

que cada trabajo se  e ntregárín. a dos censores nombrados por la 

Sociedad «·para que haga n sobre é l  las objeciones y críticas qu e 

crean más justas » . Por h n. �l Artículo 15 estipulaba qu e la  So­

éiedad «se reu nirí2. los miércoles a las 7 de la tarde » . 

Varas fué e 1 crítico ohcial de;; esta institución. Aunque sus 

trabaj'<?:S consistían en obser va� Íones mu y someras. se d isti�guían 

sin embargo,. por su c�r"recció n y revelaban un ju icio claro y 

:hrme. 

V aras fué también el alma de esta Sociedad. Luchó tesone­

ram ente por mantenerla e n  pie . Pero fué inútil. Pudieron más 

las preocu paci ones de los profesores . muchas veces aje nas a 12.  

vida del establecimiento. 

Eso fué todo. « De aquellas reunÍón�s ju veniles-dic� Amu­

, nite gu i Solar--en que se iniciaron algunos de los talentos que 

debían brillar e n  prim era -6.la e n  el ejército cívico de la patria. 

no qu eda n sino u nas cu a ntas hojas de papeh>·. 

Dos años más tarde-en 1841-Varas pretendió re v�vir la 

Sociedad. pero el  po:.'o entu srn.smo que encontró a su alrededor. Je  

hizo des is t i\r. 

Lo dicho nos demuestra varias cosas . Una. que había la­

ten te e n muchos es píritus u na prom isora i nquietud. Otra. qúe 

don Antonio 'I ar.as es. de entre todos los hombres destacados de 

enton�es. quie1n con mayor propiedad puede ser cali-6ca�o como 

« precursor» .  Sí. su e ntusiasmo ec hó las bases sobre las cuales se 

irguió. más tarde , en un trasc endent af impulso, nuestra conocida 

Sociedad L iteraria de 1842 . 

4.  ° FORMACI ÓN I DÉOL(� G I CA DE VARAS 

Ju nto c on sus clases en el Institu to. don Antonio realizó 

por estos días u na a rdu a faena de publi( i.,sta . Yérguese su hgura 

en la vida nacional y cada día su in-fluencia se hace más c lara y 

decisiva . .  Sus p alabras son escuchadas con ·resp.eto e n  los círculos 
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cultos del p aís y sus escri tos com e ntados p or los hombres más 

re presentat ivos . 

En su ju ventud. Varas fué. indudableme ni.e. un h ombre es-· 

tudioso. Leyó cuanto 1ibro y ,pap·el enc ontró a su lado. Esta ca­

pacidad de estudio� si_n embarg·o ,  no fué t a n  p oderosa e impera­

tiva que híciera de él un hombre de gabinete . entregado a sus 

meditaciones y lectur2s .  

E n  este aspecto .
. 
'la.ras no puede comp a:rarse con u n  La5ta­

rr1a o u n  Belló., estudió. leyó. meditó . pero cuando la política 

lo llamó c on ; su tentadora voz. abandonó sus libros y se entregó 

de lle no a. la acción. P .... quí está la -solidez de Varas : en la acción.  

Fué� fund2mentalmcn te, un hombre de acción . Basó esta acción 

en ciertos principios indiscutibles para é t  princjpios que bebe e n

su d iario contacto c on los hombres más cultos y c jecu t i  vos de 

su ép o�a.- Conviene destacar aquí que-a nue�tro juicio-más 

aún ' que la lectura, influyó en la formación ide ológica ,de don An-
1 • 

tonio Varas e l  grup o de hombres de la tal la de '• Ventura Marín: . 

Manuel }1ontt. G2rcía Re.yes. G orbea ·y Domeyk o .  que con él 

convívió-h�cia la veintena de su vida-en una , comunidad 

atraves�da por ide2s y �esvel6s de todo orden. 

Digna de mención es t ambién la influencia-no materi ..11 ni • 

directa,-sino m ás bien esp•iri'tual e imp onderable . ·que eri don 

Antonio Varas ejercieron dos hombres : José Miguel Var2.s y 

!Diego Portales. 

El recuerdo de su hermano José Migue l .  que ,  aunque muer­

to premátur�mente. alcanzó a ser el braz o  fuerte de . un · h ogar 

doride Íé,tltaba e l  padre , fué para A ntonio un ejemplo vi vo y 

G on-st2.nte. L1egado !'l la �adurez . y ya e n  pleno tri� nfo p olít Íco , 

Varas solía ex,clamar : ¡Qué hubiera s ido de · mí sin la a yuda Y el 

ejemplo de José' Migue l! 

La sombra de . Portales, p or su p arte � se adí vina en cada 

espíritu superior de entonces .  De trá s de su ·fi.gu ra . . detr�s de su 

Idea-Norte y de su sacrihcio .· m�rcha u n  grup o eñ el cual está 

Váras, ·y que vé en e J Ministro-márti,r al preclaro fundador de las• ' 
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instituciones de la· R.e pú._blic a. M ontt y Varas son . en nuestra 

historia . los polítii::os que más puramente encarnaron · el ideal -

portaliano de gobierno. 

D�j imos más arriba que Varas desarrolló por estos años u na 

ac ti vísima fae na de publicista. Rehrié ndose a este
· �spec to .. los 

hermanos Arteap,a Alem·parte han dicho : . « El h ombre- de letras 

que· hay e n  Varas . ha sido absorbido por el político�:, (4) .  Y o d i­

ría más bien que e n  Varas nunca hubo u n  hombre de letras � 

• que ·utilizó la pluma.  a veces . porque así lo requería su acción

pública.  Su . l itera tura no es . �ablando e n  propiedad , u na �bra de

arte. Esc ribe p_ara e nf ocar pr.oblemas de carácter prác·t�co. que

requieren u na rápida sol�ció n. Escri'be. no ·para crear e·n el sen­

tido estético ' del tér m:in�. no para eritr
1

egar. u n mensaje í nti�o.

� i no porque así 1� exige el bi�-n del país . Y cuando escribe. no

ali viana la pesade� de sus te�as _ c on u n estilo agradable. Na­

da de eso. Se adi v�na que escribe s in detenerse a pul�r la� frases ;

escr ihe como le brotan las palabras de la pluma. Hay. no poc as

veces . i ncorrecciones e n  su estilo o repetición de palabras. Nada

i lustra rnejor .  al  respecto , que la l'ista de algu nos de los artículos

escritos por ·Varas e n  « El Semanario de �al\-tiago)) (5) : << lnst�Ia­

ción del . B a nco de Ahorros de Santiago» ;  « Civilizac i ,ón . de las

provincias » �  « Fuero de Senadores y Dipu t�dos» : . « Pro.vincia del
} .. 1au !e » ,  e t c .

5. 0 RECTORADO DE DON ANTON IO VARAS 

El 28 de dicie n1.bre de 1842 , don Antonio Varas fué nom­

brado Rector de'! I n'stitu to Nacional después de la renuncia de 

(4) Arteag'a Alemparte.  Jus to y Domingo : � Los . Constituyentes de
1870 D .-_ -I m p. Barcelona . 19 1 0. 

(5) Conviene recordar aquí qu� el Semanario fué fun,dado con10 Órg'n­
no de la Sociedad Li teraria. de la cual ern miembro don An tonio . y que 
su  primer número apareció el 14 de jul io de 1842. El último número del 
Scmanari� tiene fecha 3 de  febrero de 1843. 



d on Francisc o Pue nte .  En e l  no�b ran1ie nto de Varas tu vo mu-. 
cha part ic i pació n ' d o n  M anue l M ontt.  a la s azó n Minis tro de 

I nstrucc ió n Pública .  J? o n  Donl.ingo Amu n� te gui-al m<: nc ionar 

es te nomb r2mie n to-se m�nihes ta u n tanto d isc o nfor�e . ·Re­

cono::e e n  Varas grandes méritos de ih.1s t rac ió n:
1

• i n telige rlc ia y 

austeridad . Ve e n  é l .  s i n  e mb argo. « fa l t a  de am or a los n iños : 

amor y c om pre nsió n que pern1 i te n  i r  amold ando los mé todos de 

e nse ñanza al desarrollo p rogres i v o  de l es�ír itu » .  

Creem�s que l:1 o_bser vac·i;ó n de l dis tingu.ido h is toriad or c h i­

le no es sólo e n parte verd c? dera. No s e  nüede desc o noce r  e n· ·Va­

ras u na se que dad �ani�es t a  e �  todas s�s ac tu ac i o-�es públicas . 

( « Iba derecho h acia sus hnes,  i nd ife re n te a los re nc ores y a ntipa­

tías que su ac t itu d  pudiese des pe rtar>>--ha . d icho de é l  A lberto 

Edwa.rds) . Pe ro el maestro y Rector su p lió esas limitac ion�s c o n 

su talento y su ac t i vid ad ve rdade ra�e nte prod igiosa .  No h a y q� e 

olvidar que Varas es. u n  t orre nte que , e n  d ol'l¡de quiera que esté , 

desarrolla una lab9r abru madora. Habla , se mue.ve , gr ita , ,  ges­

t icula y se desco�'pone �u ando se le ob1e t a  algo.- El p ide de sus 

c olaboi;adores acció' n y no discu s ió n  de sus ide as . Sec o ,  du ro e n

la frase , s in  ad ornos ni adj� t i vos , si� c ombamie ntos de es palda 

ante los poderosos , rio ha laga ni c om p ra a nadie . . . Sólo p ide 

obed ie nc ia y e hc acia e n la acció n .  
\ 

. . 
El Rec torado de ' v�ras c omparado c o n e l de d o n  � a nue l 

M ontt . es más fecu ndo para e l  Institu to Nac i onal.  C on·t:t' ibu yó 

a ello e l  es tado · ge n�ral de l país .  En efe c t o ,  , e ntre 1840 y 1850

transcu rre n e n · nues tra h is toria polític a y cu l tu ra l 10 años de 

Ínq,uie tudes h ond as y fér� iles.  Ha y v irajes b ru sc os .  S� p lan vie n­

tos de reform a. Se qu iere demoler. cu anto antes ,  e l viej o  e d ih­

cio de la.s i ns t ituciones c olonial_es ,  que p ara todos <c huele n ya a 

r�nciedad 7' . Se as p ira a c ons tru ir e l nue vo marc o de nues tra vida 

ciu dad
1

a na. Los hombre� que c ru za n  los esce narios de · 1a • vida 
pública chile na .  es tán a nimad os de la �is�a fe : el  m ismo anhelo 
los empuja h ac ia la  acc ió n. Portales y M ontt : Sarm ie nto y Be-

' -

llo � Bilbao y A rc os : Varas y Domc yko , tie ne n ,  xio obstante sus 
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difere ncias . a pesar de sus ri v�J ida.des .  u n  mismo obje tivo :  la. ' 

re novación total o parc ial  de nu estras instituc iones .  

E_sta ráfaga de renova,;: iones cunde también. como es lógico. 

en e l  campo de la e ducación. La reforma de la l ns trU:cción Pú­

blica s e  realiza e n  u n  comie nzo to�ando como norte las obser­

vacio�es del magnÍhco m aestro polaco Ignac io Dome yko. V-a­

ras .  e n  su cal idad � e  Rec tor del lnsti tu to. acuerda reorg'an izar las 

Humanidades.  Para ello.  lee á vidamente cuanto artículo sobre 

educac ión se  public a en C h ile : Y por. c ierto que e n aqueÜos días 

no es exigu a la producción. 1843 es el año en que Sarmiento, 

Bello y Dom.e yko dan a c o'no·cer su pen�-amie.nto sob�e la edu­

c aci6 n. Bello e n  « El Araucano» � Sarm i�nto en « E l Progreso�> 

y Dome yko e n  « E l  Sema nario» o pinan. polemizan y trazan los ' 
surcos po'r los cuales e mprenderá su marc h a  la educac ión c hilena . 

Don Antonio Varas . por estos días , h ace realida d u no de sus 

más ac ariciados proyectos : implantar la . s imultane idad en e l 

estudio de cienc ias y· humanidades. Otro problema qu.e debe 

afrontar  es e l  de los textos de es tu dio. Escasean los buenos tex­

tos. Los po:-os que h ay está n escritos en francés . { nglés o alemán. 

Hace . pues : tradu c ir los m á s · imprescindibles. Don Dom ing·o 

Amunátegu i da la lis ta de las obritas usadas entonces en e J 

-ln� t i tu to. Figura n  allí << El  T ratado de Ensayos » . de Domeyko :

el _ <.: De re cho de G entes ».  de Bello: la  <-: G ra mátic a Latina ��· . de
. -

Francisco Be llo : las « Lecc iones de Moral:,) . de José M igue l  

Varas ; la <i: lde ologíaYi , de Varas y Marín y el <{ C u rso com p leto 

, de h istoria referida . a los niñ os ·y a los 11-�ñ itos » � de] ohc ia1 fra ncés 

Lamé-Fleu ry. 

De esta manera ,  e l  Rec tor Varas dió im pulsos _progres istas al 

I nstitu to. Larga y pe nosa fué la lucha  que don Ant on:io hubo de 

realiz. ar. Por doqu ier, tropezé'.ba con la  indiferencia, la incompren­

s ión o la pobreza de 1 erario nacional . .siempre · parco para pro por­

c ionar me dios ·� a la e du cac ión. 

Como Rector. Varas fué infatigable . , Tie ne razón el señ or 
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Amu nátegu i Solar c� a ndo d ice de é l << q ue ha s id o ,  e n  verdad , u no 
de los Rec tores más _ n�tables que h a ya n  gobe rnado e l  Ins ti tu to» . 

Reconstru yo algunas s alas del  establecim ie nto y lo d otó de 
gabinetes de Quími�a y l'-111e talurgi a ,  auxi,liado por e l  profesor de 
Químic a ,  Leó n  Crosnier. . -

Pre o:u pac ió n e s pe.c ia.l  tu vo Vai:-as e n  la s elecció n de l profe-
• 1 • 

sorado. N i  �1 n instante de � al ma se d ió e n  Ia • bús queda ,  tanto e n· · 
C h ile .como e n  e l  extranj e ro ,  d e  bue nos maes t ros .  N� es rétro . 
e ntonces que algu ie n  h a ya ese .rito : « Los p rofesores del  I ns tituto 
por lo' ge neral pose ían s-ó l idas cualid2.des y au gu rab a n  casi  s iem­
pre u n  bri llante poi:ve n ir>> .  AJ lí estaba n  Las t�rr� y Ve ndel-

- He y.l ; G orbe a y B orja S012.r ; Tomás Ze n te no y R amó n Briseño.
Desgraciadame nte . l�s profesores m,ás e -hcie n ·tes aband ona-

1 
• 

ban pronto la labor d o:e nte p�ra ded ic arse a ac t i vid ades más p ro-
vech �s2.s y br _illantes , c omo �a j�di·catura , la pre nsa  o l a  polít i\�a.
Y la �ducac ió n perdía ·sus mejores paladines . - El hecho fué agra-

- vándose hasta alarmar seria-�e nte al RecYcor V aras , que e n  u n
exte nso informe-admirable por s u  ac tu alid ad . p�r su bue f?-

1 I 
o 

• 

se ntido y su perfecta a prec iació n del mon1ento  piiese ntc-ex-
ponía e l  problema. Daba e n  p l e no blanco cu 2.ndo decía : <� Falta 
a los profesores los estímu los y alicientes que ofrece n otras ca­
rreras : no hay e n  e l  magi�te rio glorias n i  rec om pensas · y sí  la 

. pérdida . gradual de las e n�.rgías físic as o i nte lec tu ales ;,> (6) . 
¡ Cuá�ta actu alidad trasc ienden �stas palabras ! ¡ Su s e ntid o · 

es el mism o h oy que· h ace -u na ce nte na de a -ñ os ! 
1 ' 

Pero Varas ,  e n  su artícu lo . no s e  l imita a adoptar este 
tono quejumbroso. C on · su practicismo de _ s iemp re pro�.ne 
u na soluci ó n  al pro�lema. <( ¿ Cóm o  pued o  yo exigir ded icación .
estudio y efecti vidad a un p rofesional asae te ado por  las pre ocu­
pac-Íones ec onómicas ? .,> -se pre gu nta·. Y res po nd ié ndose . _agre ga :
« Pues d á ndole cuan,to a ntes ,  p or Le y del  Estad o .  u na c arrera se-

- (6) Artículo aparecido el 22 de abril de 1843 en r.: La Gaceta de los
T r¡bunales 1, . 
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· gu ra y permane nte. e n  su , fa vor. c o n sus esc alones . su s promo­

,c i
,
ones _ y asce nsos � c on sus estímulos de h �_nor• y recompensas

pe cu niarias . pens i�nes de re tiro. monte píos y las de más v.en taj as 

que se les c oncede n  e n  t odos los países y a t odas las c arreras >> .

G rac ias a estos artícu l�s y a �lgu nas c onfere nc i2s . pu d o  e l

Rec tor Varas c onse gu.ir que e l  C·onsej o U niversÍtario re dac tara 

u n  plan de sueldos ,  qu� fué a�rob2.do por e l  G obierno e l  14  de

e nero de 1845. Se gún es te dec re to. el Rec t or del Inst itu to Na­

c ional d e bía ganar $ 2 .000 _ al año y el V ice-Rector. $ 1 ,000.

Profu ndas d i ve rge nc ias d ivid ie r o n  a la prensa y a la  opÍ�Íó n 

públ i � a  a l  e nfocar  'el  mej oramiento e c onómic o de l magis terio. 

M ientras e l  Consej o Un ivers itario sesionaba· .larga y fatigosa� 

me nte , estu d iando d ic h o  pro ye c to ,  e l  d iario « La G ace ta de1 . 

Comerc io » . de Va lparaíso,  atac ab a c on du ra voz el  proyecto.  

El  Rec tor  Varas . c on bíblic� p ac ie nc ia .  debió res p onder desde · 

las páginas d e  (< La G ace t a  de los T ribunales » c ad a  u no de los ' 

ata qu es .  

De n.tro de l I ns titu to ,  l a  12._bor de Varas n o  d e c afa. Re gla­

me ntó las i n a s iste nc ias de los alu mnos . frecue ntes sobre todo e n  
. . • t -- ' 

invie r no ; s u pr1núó-ve rd adera re volució n-la pena de l ce po 

a qu e se s om e tía a los  muchach os indi,sciplinados :  ges tionó ante 

e 1 G obier no la e recció n  de_ u n  ·nue vo local  Pª1:ª · e 1 lnsti'.tu to � 

esc 1;�bió inc ansableme nte e n  la pr� nsa s a nti2.gu ina d and o a co­

n o�er a l  públic o  la v id a  Íns t itu tana y los i nte riores de la educ ac ión 

chi l� n;.  E] fué qu ie n c on · ma yor vigor y c ons tanc�e. insid tió en

des tac ar e l  p a pe l  d e  la  e du c aci·ó n  e n  u na s ociedad . 

Cie ntos d e  páginas-esc ritas c on c onyicc ió n ' y a pas i ona-

mie n to-hab l�n d_e esta pr� opu pació n de Va.ras . A llí es tán ,

c om o  vivo tes tim on io de su fae na.  s{i s art{cu los e n  « E l Arau c ano>> , 

e n  « La G ace ta de los Tribu nales » , e n  « E l Se manario� . Sus in­

formes al ministro }'1ontt ; sus c artas Ínt imas � sus periód icos d is-
• - -

. cu r�os e n  e l  lnE:. titu to y sus c h arlas a a pode:.�dos y n1aes tros . . . 

La labor pedagó gic a d e  '/aras fué .  desg·rz.c irrd a m e nte , c orta . 

El se r v1c10 del  p �Ís lo llam a más té¾rde a l abora r e n  otros 

•
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cam pos de la v�a naciortal. El pe riodismo� la jurisprude ncia y-

mál! que nada-la política ,  absorbe n Jas e nergías de este hombre 

que , and8:ndo. e l  ti_e m p�. ocu �ó puestos de vangu ardia ,  de  lucha y 

de éxito en nuestra Historia. 

Puede n rechazarse muchas de las ideas políticas sus te nta­

das_ por Varas-«miserable esbir:l'o de la fracció n  re trógrada» 

para el  diario « El Pro·greso >> :  servidor de la «causa del des potis­

mo. del odio y de l miedo,> para Las tarria.-_- pero hay que reco­

nocer, c on Encina , que A ntonio Varas '« tu vo rabia de· bie n pft­

blico)> .  

,. , 

r ,  

... 




